Escuela: Nro. 4, distrito escolar nro. 9.

Grado: 2do. ciclo, 4to. año.

Maestra: Ana María Rigoni
Practicantes: Ariel Elger Vargas, Jorge Ghersa.

Fechas: Del 24/5 al 25/6; de 8:15 a 12:20.

Fundamentación:


Al planificar la tarea de introducir el objeto matemático de los Números Decimales a un grupo concreto de alumnos nos basamos en el concepto de obstáculo epistemológico: concepciones erróneas inherentes a la adquisición de un determinado conocimiento, y cuya superación forma parte ineludible de dicho proceso. En efecto, en el caso de estos “nuevos números”, las concepciones asociadas a la extensión de las normas de los números naturales por un lado, y la aproximación a ellos como pares de números naturales separados por una coma, por el otro, son obstáculos epistemológicos, cuya superación exige un trabajo específico. Esta forma de trabajo demanda un cambio en la significación didáctica del error, dejando de ser considerado desviación improductiva para convertirse en muestra de aquellas concepciones, y a su vez, en material para su ruptura y evolución. Evolución que será posible en tanto sean creadas situaciones que pongan en juego dichas concepciones; y tras haberlo hecho, sean cuestionadas al explicitar tanto las incoherencias al interior del sistema formal – lógico – como las diferencias de sentido entre el uso formal y el contextual – abstracción, y viceversa –. Por ejemplo, al escribir “25 + 25 + 1 + 1 = 2,50” el chico razona aún dentro del contexto y esto le es válido; sin embargo se le demostrará que la cuenta, el objeto formal, no refleja correctamente ni por sí sola ese razonamiento. Por el otro lado, quien escribe “0,9 + 0,2 = 0,11” posee un razonamiento coherente con sus conocimientos, en este caso el apoyo contextual ( costos, medidas ) evidenciará el error al poner de manifiesto que el resultado de dicha suma es menor a ambos sumandos.


Cuando hablamos de ruptura, evolución, superación, estamos considerando como postura pedagógica un constructivismo en sentido amplio: tomar el aprendizaje como el  proceso de construcción de un estado cada vez mayor de conocimiento a través de equilibraciones y desequilibraciones sucesivas.


En el caso matemático dicho proceso se orienta hacia niveles cada vez mayores de abstracción y sistematicidad lógica, por lo que ( como ya vimos ) la variación de contextos y su posterior abandono, por un lado, y la manifestación de las incoherencias formales, por el otro, se hacen necesarias.


Esta idea de construcción individual implica una reconstrucción, es decir, una analogía con el proceso histórico y social de producción de los conceptos. Su trabajo, entonces, debe ser enfocado desde la discusión, entendida como un proceso de comunicación y argumentación encarado por una variedad de individuos en pos de un fin, en este caso, un aprendizaje. Al hacerlo, estaremos cumpliendo, en los hechos, el doble propósito matemático y ético de afirmar en cada uno de los alumnos la potencialidad de convertirse ellos mismos en productores de conocimiento, de no sólo aceptar la matemática sino también de hacerla.

Propósitos:

· Utilizar el error de los alumnos como punto de partida del aprendizaje.

· Orientar hacia el respeto y la valoración de las opiniones de los compañeros como las propias.

· Crear situaciones propicias para la participación de todos y el trabajo grupal.

· Proponer situaciones donde por su propia naturaleza se pongan en crisis ciertas concepciones erróneas

Objetivos:

Que los alumnos:

· Puedan comprender el valor posicional en los números decimales y sus significados diferentes a los de los naturales.

· Evolucionen de la concepción del número decimal como par de números naturales,  separados por una coma y unidos por una equivalencia; a considerarlos un único número.

· Se introduzcan a la idea de continuidad de los números decimales.

Contenidos: 

El número decimal. Sus reglas compartidas con los naturales ( 10 de una posición equivalen a 1 de la siguiente a la izquierda ). Sus nuevos significados posicionales: “Cero a la izquierda útil - Cero a la derecha inútil”, etcétera. 

Uso en diferentes contextos: Moneda, Medida, Peso.

Introducción a la idea de continuidad. 

Secuencia de Actividades:

Advertencia: Teniendo en cuenta la extensión de los contenidos seleccionados y su nivel de complejidad, reconocemos la posibilidad de que esta secuencia sea modificada en función de su adaptación al aula. Por ello, al finalizar cada clase será evaluada la pertinencia de avanzar a la siguiente clase planificada, según parámetros que den cuenta de la comprensión alcanzada hasta el momento. En estos casos será extendido el trabajo sobre cada tema con actividades similares en contenido y abordaje a las presentadas para las clases regulares; a su vez esto implicará un corrimiento de la secuencia general, dejando de ser trabajados los temas postergados más allá del tiempo previsto. Aún así, cumpliríamos los objetivos planteados para este primer año del segundo ciclo con respecto al tema: introducir el objeto “números decimales”.  

      Primera Clase:


Miércoles 9, 3ª, 4ª y 5ª horas.
Actividad Uno:

Se les pedirá a los alumnos que vayan al kiosco de la escuela bajo la consigna: ¿Qué comprarías con dos pesos? Los alumnos irán al kiosco sin cuaderno u otras apoyaturas: se busca la utilización de procedimientos mentales. ( Los precios del kiosco se consignan en el Anexo I ). 

Al regresar al aula, se les dará la consigna ( individual ): “Hagan en el cuaderno borrador la cuenta que hicieron para saber qué comprar”. 

Al terminar, se pedirá a algún alumno que muestre en el pizarrón cómo lo resolvió, para luego, bajo la pregunta “¿Alguien lo hizo distinto?” registrar los diferentes procedimientos observados. Vale aclarar que no se buscará reflejar las diferentes cuentas ( reflejo de sus gustos ante los productos, etcétera ), sino dichos procedimientos. Se registrarán los precios utilizados en la parte superior del pizarrón, buscando agregar un nivel de abstracción a las cuentas abajo escritas.

Con lo reflejado en el pizarrón, se pasará ( si no sucedió aún ) a la discusión grupal y al cuestionamiento por parte del docente de los errores explicitados.  Se espera que estos sean: en principio, errores de cálculo; luego, errores de “notación mixta” ( 25 + 25 + 1 = 1,50 ) y quizás, de la “barrera de la coma” ( 0, 95 + 0, 35 = 0,130 ).  Si es factible un cierre de lo aprendido, se utilizará la siguiente actividad como ejercicio de aplicación; de otra forma será propuesta como parte del proceso empezado, cerrando tras ser resuelta.

Actividad Dos: 

Se presentará uno o varios problemas en el contexto anterior, del tipo: 
“Ariel fue al kiosco y compró:

Unos bizcochos Don Satur,
Un café,

 Y unas Cerealitas.
 ¿Cuánto gastó?”. 
La utilidad de este problema ( de tipo clásico ) es que, esta vez, la cuenta es una sola y los procedimientos pueden aún no serlo.


Segunda Clase:


Viernes 11, 1ª y 2ª horas.

 Actividad: Oca Monetaria
Se explicará, con los alumnos formando una ronda, el juego y sus reglas: 

Se trata de un juego de Oca donde cada casillero tiene un número decimal ( centesimal, de hecho ) o el número cero ( tablero: Anexo II ). Se juega en grupos de a tres ( cuatro si el número de presentes lo exige ). Cada uno de los jugadores recibirá fotocopias representando el mismo valor, 4 pesos, en forma de: Cuatro monedas de un peso; cuatro tiras, cada una con diez monedas de 10 centavos; y cuatro cuadrados (10 x 10) de 100 monedas de 1 centavo. Los jugadores avanzan con el uso del dado, y en cada casillero deben aportar al pozo el número escrito con el menor número de monedas posible; para ello, debe obtenerse cambio de los otros participantes. El jugador que llega primero al final, gana el pozo acumulado.
Tras escribir estas reglas en el pizarrón, los grupos comenzarán a jugar. 
El objetivo de la actividad es que los chicos experimenten las construcciones y deconstrucciones decimales: al dividir el peso en centavos, nuestro sistema monetario se “saltea” la construcción de la relación unidad-decimal, y es esta relación la que se busca reconstruir a través de las variables didácticas: características del material y reglas del juego.
Por las limitaciones temporales del módulo, esta actividad se plantea separada de un posterior trabajo ( otros problemas, discusión, institucionalización ), que será encarado en la tercera clase. Sin embargo, en el caso improbable de finalizar antes de tiempo, el coordinador encarará desde lo verbal el inicio de una puesta en común de relacionar y explicitar los agrupamientos decimales y su la relación con las fracciones decimales y centesimales.


Tercera Clase:

Martes 15, 4ª y 5ª horas.

Con los chicos en ronda, se organizará la puesta en común de lo trabajado, implícitamente, en el juego de la segunda clase. Como apoyatura, en el pizarrón dibujaremos la equivalencia de las fotocopias usadas: 1 peso = tira de 10 monedas de 10 centavos = cuadrado de 100 monedas de un centavo ( también: moneda de 10  centavos = fila de 10 de 1 centavo ). Se buscará que los alumnos comprendan esa equivalencia como un proceso de divisiones por 10, y lo relacionen con la escritura decimal de cada moneda (dejando para después la igualdad 0,10 = 0,1).

Cuando esto concluya, se planteará la siguiente consigna:
“Se desea repartir 1 peso entre ocho personas, en forma exacta. ¿ Cuánto le corresponde a cada uno? Resolvélo con las monedas que usamos el viernes, pidiéndole cambio a Jorge.” A cada uno se le dará una de las fotocopias de la moneda de un peso usadas anteriormente, y se contará con otros nuevos juegos de tiras y cuadrados para dar cambio.
Cuando los alumnos se encuentren con los cuatro centavos de resto, se reforzará la consigna de “en forma exacta”; se planteará una discusión sobre este punto, es decir, sobre el límite, en el centavo, del sistema monetario. Como resultado de esta discusión, se planteará la nueva consigna: “Inventen una nueva moneda que les permita resolver el problema”, para lo cual se les cambiará, por cada centavo otorgado, una nueva tira con diez espacios vacíos para dibujar.
Si los tiempos lo permiten ( poco probable ), se intentará que los alumnos encuentren la notación decimal de esta nueva moneda.

La clase anterior no pudo ser llevada a cabo completamente, y dado que nos ofrecieron horas en el día siguiente, insertamos una clase intermedia que cerrara los temas trabajados.
Tercera Clase bis:

Miércoles 16; 3ª, 4ª y 5ª horas.

Se completará la resolución del ejercicio de la clase anterior, esta vez, trabajando desde la cuenta escrita, y entonces pasando a la creación de la moneda nueva.

Se realizará una puesta en común trabajando fuertemente en el valor posicional de cada cifra del decimal obtenido, y por ende en la eliminación del cero a la derecha y la comparación entre números de distinta cantidad de dígitos. Luego se presentará, individualmente, el problema:

“Tengo 3 pesos, compré:

· Un Café (0,50)

· Unos Don Satur (0,95)

· Unas Formis (0,75)

¿Cuánto me queda?”

Cuando los alumnos lo resuelvan, pasarán a hacerlo grupalmente a través de la calculadora, con la consigna de “¿Qué diferencia hay?”. Se espera que adviertan entonces la ausencia del cero final de su resultado, “0,70”.

Se pasará a una nueva puesta en común con el mismo objetivo que la anterior, esta vez apoyándose en lo observado en la calculadora.

Para finalizar, si el tiempo lo permite, se presentará a cada alumno el ejercicio siguiente:

Comparación de números ( escribir >, =, o < )

0,5
0,23

0,121
0,2

1,3
0,8

3,7
3,70

0,39
0,4

Cuarta Clase:

Martes 22; 1a, 2a y 3a horas.

Se les narrará a los chicos el primer párrafo de un texto sobre las unidades de medida en la historia ( anexo III ).

Se les pedirá, en parejas, que elijan una "cosa", la cual utilizarán para medir el ancho del escritorio del aula bajo la consigna "Cuántas 'cosas' entran en el escritorio?" Se enfatizará el verbo "entran", para así obtener sólo números naturales.

Se les preguntará el resultado, y ante la variedad de unidades utilizadas, se pondrá en manifiesto su discordancia. Se les leerá entonces el segundo párrafo del texto.

A cada pareja se les pedirá entonces que mida con la mayor exactitud posible ( se espera el uso del milímetro ) la "cosa" en relación al metro; si fuera necesario, trabajando nuevamente la notación decimal apropiada. Luego deberán efectuar la multiplicación pertinente para encontrar su medida aproximada del escritorio.

Graficaremos los distintos resultados en una recta numérica a escala real; graficando abajo una recta que incluya el segmento entre la menor y la mayor medida en una escala mayor.

Con los alumnos formando una ronda, se discutirá: Por qué no dio exacto? Desde el hecho de no partir el segmento de referencia, se remarcará la subdivisibilidad del metro; pasando el docente a medir paso a paso: "Cuántos metros, decímetros, centímetros, milímetros, mide el escritorio? Y si agrego esta hoja de papel, mide lo mismo?" Se buscará con ello el agregado de una nueva posición ( o más ) al número.

En caso de sobrar el tiempo o a los alumnos que demuestren ya haber comprendido el sentido de la actividad, se les presentará la siguiente consigna:

Colocá un número intermedio entre estos pares de números:

1,2 y 1,7

25,25 y 25,28

12,8 y 13

0,01 y 0,1

0,1 y 0,2

3,003 y 3,004

Quinta Clase:

Viernes 25, 1a y 2a horas.

Se les narrará a los alumnos un cuento ( Anexo IV ). Tras la narración, se les planteará, para que reflexionen por su cuenta, la pregunta: "De qué se dio cuenta el 1?"

Luego, plantearemos un juego, para dos equipos: los profesores vs. los alumnos. En una recta numérica, se graficará el segmento del 0 al 10, en una escala grande (1 en 20 cm., por ejemplo). Los alumnos sólo pueden sumar y los docentes restar; los valores pueden ser cualquier número positivo distinto de cero. El equipo que llega o pasa el número del contrario pierde. Los alumnos pasarán al pizarrón de a uno y resolverán la suma, a continuación el docente graficará el número de cada equipo; si es necesario, se graficará en nuevas rectas que expandan en escala el segmento en juego. Al controlar a uno de los equipos, nos aseguramos la profundización sucesiva de los números en juego.

Cuando los alumnos comprendan la potencial duración infinita del juego, pasaremos a una puesta en común en la que se responda, finalmente, la pregunta abierta tras el cuento.
Bibliografía: 

· “Números decimales. ¿Por qué? ¿Para qué?” Julia Centeno Pérez, Ed. Síntesis, Madrid, 1997.
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